
                                                                       

                                 
 
 

JESÚS SARABIA ROMERO 
 
 
Nació en la Ciudad de México  
el 13 de enero de 1946. 
 
 
 
 
 
        DEPORTE CICLISMO 
 
              Santiago de Querétaro 10 Mayo 2009 

 
 
 
 

 Juegos Olímpicos de México 1968, Gran Fondo 265  Km.  
 Juegos Olímpicos de  München Alemania 1972,  Gran Fondo     

 280  Km. 9º Lugar.  
 Nominado al Salón de la fama de CODEME 1999. 

 
 
Era el año 1954, tenía 8 años, cuando mi padre aficionado al ciclismo, me llevó a ver el 
desarrollo de varias  etapas de la Vuelta de México, organizada por el periódico Esto. Ya  
inmerso en el sueño de la época de oro del ciclismo y los ídolos que se convierten en 
leyenda, elegí el ciclismo como mi deporte y tras años de esfuerzo y entrenamiento, descubrí 
que tenía condiciones para destacar primero a nivel local, después como Campeón Nacional, 
hasta llegar a ser seleccionado nacional. 
 

Cómo sustraerse al influjo de sobresalir y ser reconocido, viajar, y algún día representar a mi 
país, si los periódicos que dan cuenta de las grandes hazañas de los llamados “titanes del 
camino”, convertidos en héroes de quienes pasean a hombros a sus ídolos en cada meta 
que cruzan, me llevaban a seguir los pasos de: Cano, El Zapopan, Vaca, Serrano, Teja y 
Lozano.  
 

Mi sueño de practicar el ciclismo, se cumple a los 9 años gracias al apoyo de mis padres, 
Ignacio Sarabia Martínez, y María Romero Castro. (QEPD). Fue en el equipo  de la 
Universidad Nacional Autónoma de México a cuyo frente encontré a un hombre excepcional, 
apasionado del deporte, gran amigo y mejor maestro, el  Dr. Carlos Sainz de la Peña. Un  
enamorado de su profesión  y del ciclismo, que fue su pasión, aunque nunca supo andar en 
bicicleta; “El Doc”  que lo mismo se esmeraba en el cultivo de las plantas, herencia que  me 
dejó en el cultivar las flores, acción que me hace recordarlo con cariño  y respeto, así como 
el amor por  la vida y seguir en mi deporte orientando a la juventud que florece para ser 
mejores cada día, fueron su legado. 
  



El inicio deportivo en infantiles fue exitoso, continuando hasta la categoría Elite en  el año 
1967, cuando fui considerado para militar en el mejor equipo de México, el Pepsi al que fui 
invitado para participar en la vuelta del INJUVE. Ilusionado por esta aventura acepte, con tan 
buena fortuna  que gané la primera etapa ante rivales de calidad mundial entre quienes 
vinieron a participar equipos: Colombianos, Franceses, Italianos,  Argentinos, Uruguayos, 
Cubanos, Polacos, Suizos, contra los equipos representantes de  nuestro México. Los 
mejores ciclistas del momento, grandes rivales pero también buenos amigos fuera del 
ciclismo, de los que recuerdo y admiro por mencionar a  solo algunos: los Ing. Guillermo 
Mendoza, y Julio Munguia, dignos alumnos del Instituto Politécnico;  dos amigos que ya se 
nos adelantaron y con quienes entre otros integramos el equipo Olímpico de México 68, 
como Agustín Alcántara, Radames Treviño.  
 
 
En tantos años dentro del deporte nacional, los recuerdos me llevan a revivir otros equipos 
que representé en mi carrera deportiva, además de lo ya mencionado, fueron: Cóndor Jalisco 
y Windsor. Escuadras donde siempre me distinguieron como líder, en los eventos 
internacionales incluidos a los que asistí como seleccionado.  
 
 
Mi entrenador, un hombre de leyenda, Luigi Casola Papi, italiano, sin duda un personaje 
único dentro del ciclismo mundial  y compañero de equipo de Fausto Coppi el 
“Campeonisimo”, nos enseñó no solo los secretos del deporte, sino muy a su estilo, una 
manera de vivir. De Casola,  aprendí mucho como persona, deportista y  entrenador. Lo que 
me ha permitido aplicar estos conocimientos, hoy en día con mis alumnos, trasmitiendo lo 
mejor  de mí,  para lograr hombres de bien en todos los aspectos  de la vida. 
 
 
Gracias al deporte, conocí a  Fausto Coppi,  Gino Bartali, Felice Gimondi, Francesco Moser, 
Italianos de nivel súper destacado; igualmente a Jacques Aquentil, Bernard Hinault, Laurent 
Fignon, del mismo nivel y origen Frances; y que decir de Eddy Merckx, a quien no solo yo, 
sino la historia, lo considera el mejor ciclista de todos los tiempos. También con quien 
competí en Alemania en los Juegos del 72,  Joop Zotelmec, igualmente de Bélgica y los 
españoles Pedro Delgado. Luís Ocaña, José Manuel Fuente, hombres que antes de Miguel 
Indurain, que han sido y  fueron, de los grandes campeones. Soy afortunado en haber 
tratado y competido contra los mejores ciclistas del mundo y seguir conociendo a las nuevas 
leyendas a nivel internacional.  
 
 
La vida me permitió representar a nuestro país ante los mejores ciclistas de mundo lo mismo 
de América, que de Europa, pero sin duda de mis queridos colores auri azules, símbolo del 
equipo donde incluso me dieron el sobre nombre de “Puma de Oro”, entre varios amigos el 
deporte me permitió encontrar a muchos que hoy son profesionistas ejemplares, familias 
enteras que gozaban y nos alentaban, y sin duda uno de los que siempre recuerdo siempre 
con simpatía y mucho gusto, porque coincidimos en formación y experiencias desde niños, 
es Luis Villicaña, hoy el periodista de ciclismo sin duda más conocedor, así como compañero 
de  aventuras, que es la ¡voz más autorizada y respetada de la televisión mexicana” a quien 
muchos ubicamos por sus frases, “Su majestad la montaña” y “El Ciclismo es Vida en 
Movimiento”, ambas verdades que quienes sabemos lo que es el deporte, simplemente 
avalamos por su realismo. 
 
 



El registro de mis participaciones me ubica en los mejores eventos del ciclismo mundial, 
siendo algunos de los más importantes que me llevaron a viajar por el mundo:  
     

 Vueltas de la Juventud del INJUVE en México del 1967 al 1972; Colombia 1972 a 
1974; Cuba 1972, en los Estados Unidos, que apenas se empezaban a destacar, corrí 
la Coors Classic de 1967; en Guatemala 1999, 2001 2002 y 2004; también competí en 
la Republica Dominicana 1990, igual que en el  Uruguay. En Europa la Vuelta del 
Porvenir en Francia 1969, Il Picolo Giro, de Italia 1967; la Carrera de Paz  entre 
Polonia, Checoslovaquia y Alemania el año 1969. 

 También recuerdo con satisfacción, el Campeonato Americano de Chile 1965. 

 Los Campeonatos Panamericanos de Panamá 1967, Colombia 1998, Venezuela, 
Brasil, Ecuador, El Salvador, Dominicana y Puerto Rico 1982, al que asistí como 
Director Técnico. 

 Los Juegos Centroamericanos en El Salvador 2002, Republica Dominicana 2004.  

 Los Campeonatos Mundiales de Ruta  (gran fondo) en Checoslovaquia, Holanda, 
Italia, Francia, Bélgica, España, Estados Unidos y Portugal. 

 
En otra etapa ya como Entrenador Nacional, fui considerado y reconocido por 12 años hasta 
el 2005, dirigiendo a los mejores ciclistas de México, por mencionar solo algunos de estos 
mexicanos sobresalientes, destacan  la única medallista olímpica mexicana y 
latinoamericana Belem Guerrero Méndez; así como en  varones el medallista Manuel 
Youshimatz, además Guillermo Gutiérrez,  Luís Rosendo Ramos, Raúl Alcalá, Bernardo 
Colex, Felipe Enriquez y los aún activos; Domingo González, Carlos Manuel Hernández, 
Carlos López, los hermanos Antonio y Moisés Aldape, Luis Fernando Macias. Francisco 
Magallanes y Julio Alberto Pérez Cuapio. 
 
Mi máximo orgullo, es sin duda mi sobrino Ignacio Sarabia Díaz, quien competitivamente ha 
destacado incluso en Europa y es varias veces Campeón Nacional, joven que según los 
periodistas señalan, es el sucesor del apellido Sarabia, por el estilo y facilidad de ganar sobre 
los pedales, en especial en terreno montañoso. Esto para mi es otra motivación de estar 
vigente con la juventud mexicana y en especial con los Queretanos, por ser la entidad donde 
actualmente radico en compañía de mi esposa Dorita, de nacionalidad Colombiana. 
 
Actualmente soy entrenador de la escuela de talentos deportivos en secundaria, y 
preparatoria, obviamente en ciclismo desde 2007, desempeñando mi trabajo con esmero y 
entusiasmo, ya que me permite seguir activo, esperando con gusto el retiro que mientras 
llega seguiré preparando entrenadores, ciclistas y jóvenes siendo el objetivo llegar a tener no 
solo grandes hombres con futuro en la vida, sino mejores mexicanos.  
 
Tengo tres hijas: 
 
Nombre           Profesión:                   Nietos: 

Amada Damaria,                Podóloga                           Carlos 8 años, Daniel 5 años                                

Erika Lizet,                         Podóloga                           Erick 1 año 

Perla Coral                         Estudiante en la UNAM    (Trabajo Social) 

 
 
 
 
 



Anécdota: Por recordar una entre miles que nos han sucedido: En 1968 preparándonos para 
los Juegos Olímpicos, la broma genial de mis compañeros de cuarto que  asistieron a la 
Feria del Hogar, para distraerse de los entrenamientos. Julio Munguia, Guillermo Mendoza, 
Arturo García Tapia, integrantes del equipo Olímpico. Ellos no se como, sacaron un maniquí 
desnudo, pero al llegar a la puerta, la  pregunta del policía ¿a donde jóvenes con el maniquí? 
de inmediato contestaron a ¡reparación mi jefe!, a lo que contestó pueden salir; tras este 
momento difícil, lo llevaron al CDOM, donde de repente apareció “don gato”, uno de los 
integrantes  en la disciplina de  Remo, muy  acomedido a vestirlo con prendas de sus damas, 
trofeos que ganaba con el “sudor de ser galán”, con amigas de Lomas de Sotelo, (por eso 
era conocido como don gato), luego procedieron  con el rito y la acostaron en mi cama, 
esperando que llegara para ver mi reacción; pero tras unos minutos, al escuchar pasos todos 
simularon estar dormidos, pensando que era yo, solo que no contaban con que fueron 
balconeados avisando al Ing. Guillen, cosa que lo motivó a verificar que pasaba con los 
ciclistas, grande fue su sorpresa , al ver en la penumbra a la dama acostada muy sexy, 
mostrando sus encantos, tanto que no resistió la tentación de tocarle las bubis, pero al darse 
cuenta que era un maniquí, su expresión fue “que cabrones”, todos soltaron la risotada, al día 
siguiente, fuimos reprendidos de tal fechoría, pues aunque que le agradó (comentando) “que 
ingenio tienen”, el perdón nos fue otorgado y las bromas siguieron pero aún más picosas. Así 
termino compañeros, parafraseando al ya mencionado amigo Luis Villicaña, sin dejar nunca 
de agradecer a Dios, por lo que tengo, soy y me ha permitido vivir, yo también confirmo que 
quienes disfrutamos los triunfos, sabemos que: “El ciclismo es vida en movimiento”.   
 
                                                                                           

 
  En memoria del Dr. Carlos Sainz de la Peña (QEPD) 
                                                                             Guillermo Mendoza. Enriqueta Basilio.  Jesús Sarabia. 

                     Olímpicos del 1968 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


